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    Este libro está destinado, en primer lugar, a todos los padres que están criando hijos, para que puedan contactar con la singularidad de cada vínculo entre ellos y sus hijos. En segundo lugar está orientado a personas adultas, en general, para que puedan entender cómo las relaciones con sus hermanos influyeron en ellos y puedan comprender el vínculo que mantienen hoy con sus hermanos.




    Las relaciones entre los seres humanos están en crisis. Nadie nace sabiendo vincularse con el otro, se aprende en el hogar a través del ejemplo que los adultos brindan a los pequeños. Las conductas de los padres tienen más influencia sobre sus hijos que los discursos o sermones que ellos brindan durante el largo proceso de la educación. De todas formas, para la tranquilidad de algunos lectores, así como se aprenden se pueden desaprender e incorporar nuevas conductas.




    Si bajara un marciano de su nave espacial enviaría un mensaje a su planeta que diría: «Los terrestres hablan muy fuerte entre ellos, se gritan, corren apurados, algunos son grandes y otros chicos, tienen diferentes tamaños, distintos colores de piel, ojos y cabello, usan variadas ropas pero todos, sin distinción de sus características físicas, parecen muy inquietos y enojados».




    El supuesto extraterrestre, que los observa en la calle, en el tránsito, se daría cuenta de que existe un gran desorden entre los integrantes de la especie humana. En su mensaje a Marte no hablaría de padres ni de hijos, ni de autoridad, solo de tamaños y colores distintos.




    Los que trabajamos con los vínculos humanos, en el consultorio, sabemos que la familia actual, que es el primer y más importante lugar donde el niño aprende a comportarse, está atravesando una profunda crisis en su estructura y dinámica. Trabajamos y hacemos lo posible para que venga un cambio que permita llegar a la estabilidad y calma tan deseadas y necesarias para mejorar las relaciones humanas.




    Nuestro visitante, el Sr. Marciano, que viene de otro planeta, no podría entender las causas de la tensión entre las personas, solamente las podría captar. Si apareciera un terrícola le trataría de explicar que es normal en la actualidad, y para que nuestro visitante entendiera comenzaría a explicarle que hace unos años que las personas se maltratan unas a otras. Cuando existía la familia nuclear compuesta por papá, mamá, hijo, hija, se respetaba la autoridad de los padres y los seres humanos eran más tranquilos. La época actual, en la que vivimos, se denomina posmodernidad, y una de sus características es la ausencia y a veces la desvalorización de la autoridad.




    A nuestro marciano le costaría entender que esos pequeños que gritan, se enojan, reciben educación formal en buenas instituciones educativas y tienen todo tipo de aparatos propios, computadoras, celulares, tablets, son los hijos. Observaría que a pesar de todo lo que tienen y reciben siguen insatisfechos, demandando más y más.




    Si el marciano observara los aparatos, vestimenta, todo el patrimonio que tiene un niño, llegaría a la primera conclusión: «La tranquilidad y felicidad no depende de nada material, tienen de todo y se los ve muy irritados y enojados». En el diálogo con nuestro visitante marciano le explicaríamos que hace unos años las personas se trataban con más tranquilidad y respeto.




    Los terrestres que trabajamos con familias, adultos y niños, entre ellos psicólogos, asistentes sociales, doctores, sociólogos, entendemos cómo hemos llegado a esta situación.




    Dentro del vasto y variado tema «la familia» se ha escrito mucho sobre la relación entre padres e hijos, que es un vínculo que está en crisis y es de vital importancia en la vida de todo niño, pues sobre el modelo del trato entre progenitor e hijo se formará la personalidad del niño.




     




    Este vínculo padre-hijo es un molde sobre el cual se formarán otros vínculos posteriores e importantes para la vida en sociedad.




    Sin embargo, dentro de la familia existe otro vínculo, más silencioso, a veces invisible, menos sentido, como es el vínculo entre hermanos. Es evidente que el vínculo fraterno está muy influenciado por el vínculo padre-hijo. Los hermanos son hijos de los mismos padres que tienen distintas y variadas vivencias sobre los mismos hechos ocurridos en el seno de la familia. Cada uno interpreta los acontecimientos y las relaciones familiares en forma personal y muchas veces llega a conclusiones muy distintas sobre el mismo acontecimiento familiar.




    Este hecho me empezó a llamar la atención, hace muchos años, en mi consulta, cuando tuve como paciente a un hombre joven de veintiocho años que llamaremos Daniel, el cual relataba con mucho dolor situaciones familiares vividas por él con respecto a sus padres y que involucraban a su hermano, que llamaremos Javier, dos años mayor que él. Nueve meses después de finalizar su terapia, llega a mi consultorio su hermano Javier, por otras vías de derivación y sin saber que su hermano había sido paciente mío. En la primera sesión me di cuenta de que estaba frente al hermano de mi ex paciente Daniel. Ante el mismo hecho, Javier tenía una visión totalmente distinta, personal y subjetiva de las mismas situaciones relacionadas con su familia. En muchos de sus relatos, él se enfocaba sobre otros acontecimientos, pero cuando relataba acontecimientos que yo conocía a través del relato de su hermano, Javier tenía una óptica distinta sobre lo ocurrido en su familia. Compartían el mismo apellido, la misma familia, los mismos padres, habían atravesado juntos distintas vicisitudes familiares, pero eran seres con personalidad y vivencias distintas. Este fue el comienzo, en mi vida profesional, de un camino de investigación sobre los hermanos.




    El vínculo de cada padre con su hijo es único, pues cada descendiente reacciona de determinada manera y a su vez cada padre responde de determinada forma frente a las conductas de los hijos.




    Los progenitores se relacionan en forma distinta con cada hijo, vale decir que cada hermano siente el trato único, que para muchos hermanos es sentido como desigual.




    El tema de este libro es profundizar en el vínculo entre hermanos que está influido por el vínculo padre-hijo y que siempre es único e irrepetible.




    En el primer capítulo explicaremos cómo surge el trato único hacia los hermanos que es sentido como desigual. El trato diferencial hacia los hijos es inconsciente, sin propósito de dañar o discriminar. Mostraremos las causas que llevan a los padres a comportarse de determinadas formas. El punto es cómo lo interpreta el hijo y cómo se va tejiendo a lo largo de los años el entramado de las relaciones entre padres, hijos y hermanos. Sostenemos que lo más importante es el vínculo entre padre e hijo, que es único y que es observado por los hermanos. Cada hermano mira cómo se vinculan los padres con sus otros hijos. Describiremos tres puntos importantes, la personalidad del padre, los rasgos de cada hijo y las circunstancias del nacimiento.




    En el segundo capítulo mostraremos cómo mecanismos que utilizan los padres, tales como la sobreprotección, la idealización, la desvalorización de los hermanos van moldeando la personalidad de los mismos. El único camino que ayuda a educar hijos sanos es la aceptación de los mismos por parte de los padres.




    En el tercer capítulo analizaremos y confrontaremos el tema de las creencias sobre los hermanos y su importancia en las relaciones con ellos. Recorreremos juntos algunos roles que desempeñan los hermanos, como el responsable o el intermediario, y veremos qué les sucede a los otros hermanos cuando desempeñan dichos roles adquiridos.




    En el cuarto capítulo trataremos el tema del hermano del niño discapacitado y su entorno familiar. Cuando llega un hermano discapacitado el núcleo familiar tiene que prepararse para recibirlo en su seno sin descuidar a los otros hermanos, integrando a todos los miembros para vivir en armonía.




    En el quinto capítulo analizaremos el tema de los mellizos y gemelos, explicaremos qué es ser mellizo y qué es ser gemelo. Brindaremos herramientas para que los padres ayuden a sus hijos a diferenciarse y desarrollarse como un ser único.




    En el sexto capítulo trataremos el tema de los hermanastros y medio hermanos, tema tan común en estos tiempos donde el cincuenta por ciento de las parejas se divorcian y forman nuevas familias ensambladas. El número creciente de medio hermanos que comparten un padre o madre, a diferencia de los hermanastros que no son sanguíneos, tiene sus peculiaridades según con quién vivan y si es la madre o el padre en común. Lo crucial es la actitud de los padres hacia los medio hermanos, vivan o no en el mismo lugar físico o pertenezcan a familias muy distintas.




    En el capítulo séptimo mostraremos los objetivos, métodos y alcance de la terapia de hermanos, que ayudará a enfrentar los conflictos entre los mismos y posibilitar que cada uno encuentre su lugar en la familia.




    Este libro trata sobre la salida de la crisis en los vínculos humanos, brinda herramientas de fácil aplicación para mejorarlos en el lugar en que surgen, el hogar. Los conflictos se producen en la infancia, con los seres que más amamos, padres, hijos y hermanos.




    El vínculo entre hermanos es horizontal, entre iguales. Si bien es vitalicio, se puede prescindir de esa relación en la vida afectiva, pero siempre se sigue siendo el hermano de determinada persona. Se puede elegir el vínculo que queremos tener, y si no se logra una buena relación de hermanos, puede quedar solamente inscripta en los documentos y en la memoria de la historia familiar. La forma en que se alejen emocionalmente los hermanos tiene profundas consecuencias en la vida de todos. El libro está destinado al acercamiento afectivo de los hermanos, pero comprendemos que a veces toman caminos de vida incompatibles.




    Trataremos que las quejas tan oídas por psicólogos en relación con los hermanos, «quería más a mi hermana mayor», «era su hijo preferido», «ella es su hija adorada», «él es su hijo soñado», etc., puedan ser redefinidas desde otra óptica.




    En los últimos años he estudiado el vínculo padre-hijo, luego el vínculo abuelo-nieto, y ahora me propongo mostrarles la importancia del vínculo fraterno.




    Como escribió el poeta argentino José Hernández (nacido en 1834 y fallecido en 1886) en su inmortal libro Martín Fierro: «los hermanos sean unidos / porque ésa es la ley primera; / tengan unión verdadera / en cualquier tiempo que sea, / porque si entre ellos pelean, / los devoran los de ajuera».




    No siempre son unidos, por lo tanto a lo largo de este libro intentaremos sacar el velo que envuelve las relaciones entre los hijos de los mismos padres.


  




  

    

      CAPÍTULO I




      Cómo surge el trato único




      

         

      


    




    En este primer capítulo mostraremos las causas que hacen que cada relación entre cada padre y cada hijo sea única, lo cual trae conflictos y rivalidades entre hermanos que producen muchos problemas dentro de la familia.




    Cada vínculo entre padre e hijo es único e irrepetible. La consecuencia lógica, pero muy difícil de aceptar, es que los padres muestran hacia cada uno de sus hijos un trato desigual, lo cual tiene consecuencias sobre los hermanos. Esto se debe a la sumatoria de múltiples variables que vienen de los padres, de los hijos y de las circunstancias que atraviesa cada uno de ellos. Ese trato único termina siendo desigual, sin propósito de discriminar o favorecer a los hijos.




    El vínculo padre-hijo es vertical, a diferencia del vínculo entre hermanos, que es horizontal. Los hermanos comparten los mismos padres, pero no el mismo tipo de vínculo con sus progenitores, ni las mismas vivencias con respecto a la realidad familiar, ni las mismas interpretaciones y explicaciones que cada miembro tiene sobre hechos y/o situaciones ocurridos dentro y fuera de la familia.




    Por lo tanto, los hermanos se comparan entre sí por la relación que cada uno ha establecido con sus padres. Lo que es evitable son las consecuencias negativas que tiene el vínculo único. Este es el tema de este capítulo primero, cuyo fin es ayudar a los integrantes de la familia a que puedan comprender la problemática en todas sus dimensiones, para enfrentar la situación vincular entre los padres y los distintos hermanos.




    Esperemos que la lectura de estas páginas te ayude a que puedas entender lo que cada uno de tus hijos provoca en ti. Si eres hermana o hermano adulto entenderás tu historia familiar y podrás desde ese lugar realizar cambios y comenzar el largo proceso de la sanación de tus vínculos familiares. A continuación explicaremos la dinámica entre los tres vértices del triángulo familiar conformado por los padres, cada hijo en particular y los hermanos.




     




    Características de la madre o el padre




    El primer vínculo que tiene el niño es con su madre; luego con su padre. En este encuentro tan importante la madre trae su personalidad ya formada con determinadas características. Los rasgos de carácter del adulto tienen que armonizar, sincronizar con los rasgos del hijo. Entre las personas puede existir sintonía o no producirse la misma. Vale decir que los rasgos individuales pueden armonizar y equilibrarse con los de la otra persona. También puede suceder lo contrario, las características de ambos pueden desequilibrarse, aumentando los aspectos negativos, causando conflictos entre las personas. Tenemos el clásico ejemplo de una madre irritable, con baja tolerancia a la frustración, que se enoja por mínimos y diversos estímulos, y que tiene un niño movedizo, inquieto que está todo el día en movimiento. La inquietud de su hijo la irrita y responde con señales que pueden ser verbales o no verbales, como gestos, miradas que denotan su irritabilidad. El niño siente que su progenitora está enojada y seguramente eso lo pone mal, acentuando su inquietud, que es su forma de ser en el mundo. Las respuestas ante la conducta del otro, sea de parte de la madre o del hijo, son sin intención consciente, sin mediar el razonamiento. Acá se forma un círculo donde la conducta de la persona tiene una respuesta, en este caso displacentera, aumentando la irritabilidad de la madre, que causa más inquietud en su hijo.




    Imagínense este círculo de retroalimentación negativa, todos los días y durante muchos años de vida. Ambos están inmersos en un círculo de retroalimentación donde las respuestas de ambas partes van creando los primeros vínculos que moldearán esa relación. Esta misma mamá tiene otro hijo calmo, su tranquilidad no la hace responder en forma irritable, al contrario, le genera paz. Se crea un círculo de retroalimentación positiva y se crean los cimientos para una relación satisfactoria. El hermano inquieto observa la forma de vincularse entre su madre y su hermano calmo y le gustaría tener la misma relación. La madre como adulta debería conocerse a sí misma con plena conciencia, tomar contacto con las distintas conductas de sus hijos, ver cómo influyen en ella y responsabilizarse frente a lo que siente para elegir cómo relacionarse con todos sus hijos. En este ejemplo la madre tiene que constatar que es una persona con baja tolerancia a la frustración, que se irrita fácilmente y que la inquietud de su hijo la enoja mucho. Conociendo todos sus rasgos de personalidad podrá comenzar a transitar el camino de la plena conciencia y darse cuenta de que la tranquilidad de un hijo la ayuda, le posibilita vincularse con él, pues no le despierta su irritabilidad. En cambio, la inquietud de su otro hijo le dificulta el vínculo entre ambos.




    La primera pregunta conductora es ¿qué te pasa con tu hijo, qué despierta determinado rasgo de él en ti, cómo te resuena dicha característica en tu persona? En el ejemplo anterior es cómo te llega la inquietud o la tranquilidad de tu hijo.




    Cada padre puede darse cuenta de cómo los rasgo de su hijo le llega a él. Siguiendo con el ejemplo anterior, no existe un niño inquieto, sino que las personas cercanas a él lo señalan como tal y responderá según lo que los seres queridos y cercanos sientan hacia dicha característica.




    Así comienzan las raíces del trato único, se crea un encuentro único, una danza entre las características de ambos, padres e hijos.




    Presentaremos otro ejemplo de la vida diaria, una madre triste, con poca energía disponible y un hijo con características similares, donde el encuentro entre ambos se dificulta pues ambos se retroalimentan negativamente. Esa misma madre con otro hermano lleno de energía, vitalidad e iniciativa puede formar un círculo de retroalimentación positiva.




    La mayoría de los padres responde ante sus hijos sin darse cuenta de qué les sucede en dicho vínculo, que circuitos emocionales se encienden en su interior. Muchas veces el padre siente que le molesta su hijo. Tenemos que profundizar en esa molestia y describirla más detalladamente. En el ejemplo anterior, la inquietud del hijo le dificulta el vínculo, no el hijo como persona total. Es así como un tema de falta de sincronía entre la madre y el hijo puede causar serios problemas vinculares. Imaginen la gran cantidad de rasgos de personalidad que tenemos, por lo tanto los encuentros y desencuentros entre cada padre e hijo pueden ser variados.




    Estas relaciones se dan en un contexto familiar, ya que existe una madre que se lleva bien con uno de sus hijos, con el que forma un círculo de retroalimentación positiva; con otro hermano se puede vincular con un círculo de retroalimentación negativa. Este último lo sentirá y llegará a conclusiones erróneas que le pueden causar un gran daño emocional. Se escuchan frecuentemente en el consultorio del psicólogo pacientes de todas las edades que sienten que «mi madre o mi padre no me quieren, no soy importante para ella, o para él, no le importo, siempre prefirió más a mi hermano que a mí». Estos pensamientos son de vital importancia, pues el hijo los siente y le resuenan diariamente en los primeros años de su vida. Así va formando el guion personal cuyo significado explicaremos más adelante en este capítulo.




    Es así que se van formando círculos de interacción padre-hijo positivos y otros negativos. Ambos círculos interactivos se retroalimentan. El niño aprenderá a vincularse a través de un círculo negativo o un círculo positivo que se forma con su madre.




    A lo largo de los años he presenciado cómo las características del hijo y de la madre causan muchos problemas y dejan profundas huellas en ambas partes. Los hermanos observan y comparan el trato de su madre o padre con su hermano con el suyo y siempre verán diferencias, pues el trato, como hemos afirmado anteriormente, es único.




     




    Circunstancias que atraviesan los padres




    Los padres no solo tienen su personalidad formada con rasgos determinados sino que están atravesando determinada etapa o situación en su vida afectiva, familiar, laboral o académica.




    Cuando la madre cría a su hijo va a un encuentro diario con él durante muchos años. Un hijo será recibido en forma distinta si la madre está terminando su carrera o buscando trabajo, con toda la tensión que implican dichas actividades. En cambio, otro hermano nace dos años después, cuando la misma mujer está encaminada en su vida profesional. Por lo tanto se encuentra en otra etapa de su vida, donde ha cesado la búsqueda que siempre implica cierta cantidad de estrés. Ahora se encuentra con su vida organizada y más tranquila. Lo mismo podemos decir de una mamá que está criando a su hijo cuando muere uno de sus padres, con toda la tristeza que implica atravesar un proceso de duelo. Luego de un tiempo la madre tiene a otro hijo, ha elaborado el duelo por la pérdida de su progenitor y está disponible para su nuevo bebé, y puede brindarle lo que necesita y sentir placer en la relación. Cada progenitor atraviesa momentos especiales que influyen en los vínculos que establecerá con su hijo.




    La segunda pregunta conductora: ¿en qué momento profesional te encuentras en tu vida personal?, ¿tienes disponibilidad afectiva para observar y responder a las señales que emite tu hijo?




    Los padres tienen que tener tiempo cronológico y disponibilidad emocional para captar lo que sienten y necesitan sus hijos. Las circunstancias individuales en que nacen los hermanos tienen una profunda influencia en la formación del vínculo madre-hijo.




    Brindaremos un ejemplo con nombres ficticios. Clara tiene cuatro hijos con una diferencia de dos años y medio entre ellos, a los cuales les dedica todo su tiempo, deja de trabajar fuera de la casa para dedicarse a su hogar e hijos. Su cuarto y último descendiente, llamado Sebastián, nace con serios problemas físicos, que causan una profunda tristeza y preocupación en los padres. La mayor parte del tiempo y de la energía personal son dedicados a salvar la vida de Sebastián. La madre pasa el primer año en sanatorios y tratamientos en el exterior del país. Desde el segundo año de vida hasta los cinco recibe tratamientos que llevan mucho tiempo fuera de su país de residencia. Ella tiene que llevarlo y permanecer en distintas clínicas para que pueda recibir ayuda en distintos aspectos de su desempeño, como son el lenguaje y la motricidad.




    A los catorce años de edad, el tercer hermano, llamado Carlos, es derivado a terapia por conductas violentas hacia los adultos. Él presenta buen rendimiento académico, muchos amigos con los que se relaciona adecuadamente, pero está enojado con los padres y algunos profesores, pues siente que «no me escuchan, no me ayudan, son indiferentes hacia mí».




    La realidad familiar hoy es de calma y estabilidad, muy distinta a los primeros años de vida de Sebastián. Los dos hermanos mayores están encaminados, la pareja parental se lleva bien y han enfrentado juntos muchos momentos amargos en distintos tratamientos y operaciones que han mejorado la situación de su cuarto hijo, que necesita ayuda constante para comer, bañarse y movilizarse. Los tres hermanos ayudan equitativamente en las tareas familiares, pero nuestro paciente se siente muy enojado con la cooperación que debe brindar en la vida cotidiana a su cuarto hermano. Durante los primeros años de Carlos toda la preocupación estaba en los tratamientos médicos y cuidados del hermano que nació sin saber si podía sobrevivir. Estas circunstancias causaron un desequilibrio dentro de la familia que tuvo fuertes influencias en nuestro paciente que tenía tan solo dos años y medio. Él no podía entender por qué sus progenitores corrían por Sebastián y se ausentaban durante largos periodos debido a penosas operaciones que transcurrían fuera del país de residencia. Un niño de esa edad no puede entender lo que sucede a su alrededor y esa realidad produjo en él fuertes sentimientos de no sentirse atendido ni querido por su madre. Crece sintiéndose dejado de lado por ella, enojado con ambos padres, sobre todo su madre, y transformando su ira en constantes demandas que en muchas ocasiones no se podían cumplir. Carlos se enojaba aún más y sus padres terminaban frustrados, sin saber qué hacer para que él se sintiera bien. En la adolescencia crecen sus demandas imposibles de colmar hacia los adultos cercanos a su vida. En cierta ocasión, cursando segundo año de secundaria, levantó la mano para pedirle ayuda a un docente para finalizar un trabajo que no podía realizar solo. El profesor estaba ocupado con otro alumno, no le contestó porque no lo escuchó. Esto causó una fuerte ira en Carlos, quien insultó al profesor y le tiró su propio cuaderno, llegando a rozar el cuerpo del docente. Fue expulsado inmediatamente de la clase y, por un día, de la institución educativa. Carlos revivió el guion de su vida, el profesor estaba ayudando a otro alumno y sintió que «no me quiere ayudar a mí».




    El guion de su vida, «siempre prefieren al otro, yo no les importo», se despertó cuando el docente no lo escuchó pues estaba concentrado en explicarle algo a otro alumno. Otra vez más se sintió «no escuchado, no tenido en cuenta».




    Las circunstancias que atravesó Carlos con el nacimiento de su hermano en sus primeros años de vida influyeron en el vínculo con sus padres. La salida es ver cómo «el allá y entonces», su pasado, se hacen presentes en el aquí y ahora, su presente. El pasado fue, podemos centrarnos en el presente para que Carlos tome conciencia de su guion personal, lo conozca y entienda en qué circunstancias de su historia individual surgió, cómo y cuándo se reactiva en su presente. Esta toma de conciencia es el primer paso para poder cambiar el aquí y ahora. El vehículo es siempre la capacidad de contactar con lo que sucede en el mundo circundante y en el mundo interior del sujeto.




    Las circunstancias del nacimiento de cada hermano proporcionan material a partir del cual cada uno crea su guion de vida. Carlos tenía dos años y medio cuando nació Sebastián, y su capacidad de razonar todavía tardaría unos años en desarrollarse plenamente. Sin embargo, lo que se siente durante la gestación, nacimiento y crecimiento queda grabado en la mente, en el inconsciente de la persona, sin llegar a la conciencia. Toda la información forma parte de la persona que actúa según lo que tenga a su alcance. Hay que aclarar que en este caso los padres no le explicaron a Carlos lo que estaba atravesando la familia con Sebastián.




    El doctor Eric Berne, nacido en Canadá en el año 1910 y fallecido en Estados Unidos en el año 1970, fue el fundador y creador del análisis transaccional. Eric Berne habló del guion de vida, que es el argumento que cada persona establece en su infancia bajo la influencia de aquellas personas que son cercanas y relevantes para cada ser humano, y que es reforzado por las diferentes experiencias que va viviendo el individuo a medida que crece. Es en los primeros años de la vida, en la infancia, cuando se establecen las bases de la autoestima, se asume el valor de cada persona y el valor de los demás. Es positivo descubrir y revisar el guion de vida para tomar conciencia y ver si la persona vive el personaje que realmente quiere ser o está viviendo la vida que sus padres le han dicho que debe vivir. Según Berne existen mensajes que nos llegan siendo niños y ejercen una importante influencia emocional sobre nosotros. Estos se repiten día tras día por las personas significativas, como son los padres, quedan anclados en el guion que cada persona representa en su vida. Dicho autor sugirió que los mensajes son como ejes del guion de vida forjado en la infancia y que se debe revisar y modificar para escribirlo de nuevo a la manera de cada individuo.




    Sostenemos que los rasgos del bebé, que luego será un niño, se encuentran con los de sus padres en un encuentro único. A esta danza entre rasgos parentales y filiales se le suman los mensajes que emiten los padres sobre los niños. Así, en la interacción se forma el guion de vida. Aclaramos que cuando la persona toma plena conciencia de su guion lo puede cambiar, si permanece en la oscuridad, en el inconsciente no habrá posibilidad de cambio.




    Observemos el ejemplo tan frecuente de un niño que nace en un hogar donde se privilegian los títulos universitarios y se desvalorizan las actividades artísticas por no sentirlas útiles ni importantes. Este tiene dos caminos a seguir. Una elección de vida es que se transforme en artista, siguiendo su vocación y habilidades, pero no cumple los mandatos familiares. El otro camino a seguir es dejar de lado su verdadera vocación, sucumbir frente a los deseos paternos y transformarse en un profesional como anhelan sus progenitores.




    Durante la infancia y adolescencia, el guion de vida se va formando y guiando a cada persona, y es justamente en este periodo de la vida tan decisivo que cada uno puede discernir si es lo que desea o es lo que se le impone por los mandatos de los padres. Cuando el guion de tu vida no está de acuerdo con tus deseos y anhelos puede limitar tu existencia.




    Los hermanos conviven bajo el mismo techo y observan los acontecimientos familiares. Cuando el hermano cumple con el guion de vida transmitido por sus padres, evidentemente es aceptado por el núcleo familiar. Lo contario, cuando uno o varios hermanos no aceptan el guion de vida de sus progenitores, traerá consecuencias negativas, como la no aceptación, la burla, la desvalorización, dependiendo de las características de la familia para procesar las diferencias con sus hijos.
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